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en un año de cambio
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principal es, por supuesto, el per-
sonal espacio de sus plantas con
un bosque de columnas revestidas
en madera. Abierta la planta baja,
el proyecto avanzará sobre los ni-
veles superiores, y ya se habla de
reabrir la imperial peluquería de
hombres del subsuelo, como un
museo. Si todo es viable comer-
cialmente, alguna vez se tratará el
exterior del edificio y el centro ga-
nará otro polo de atracción.

Gradualmente, sigue la recu-
peración del edificio de La Pren-
sa, hoy Secretaría de Cultura por-
teña y simplemente una joya de la
corona para la ciudad. Inmenso,
ornado, muy maltratado, el edifi-
cio está volviendo a su esplendor
en un trabajo paciente que mues-
tra continuidad, cosa rara entre
nosotros. Y de paso va ganando es-
pacios nuevos, como las subterrá-
neas salas de imprenta, hoy rea-
biertas como espacios de arte.

Las patriadas
En Mercedes, el padre Seamus

Whelan se las arregló para dejar
intacta su iglesia de San Patricio,
una verdadera catedral neogótica
de proporciones vastas y orna-
mento acorde. La iglesia es la ma-
yor de las creadas por la comuni-
dad irlandesa y estaba en un esta-
do calamitoso, con desprendi-
mientos, vitrales destruidos y hu-
medades terminales. En apenas
un año, la iglesia estuvo como
nueva y hoy permite ver cómo su-
po ser en el momento de su inau-
guración, incluida su colección de
18 gárgolas. Es un deleite inolvi-
dable que generó una deuda que

te menor, se inauguró el Hotel del
Casco en San Isidro, en una quin-
ta italianizante de fines del siglo
19 que estaba muy abandonada
pero poco alterada. El edificio fue
reutilizado con sencillez, con al-
teraciones reversibles y una juicio-
sa restauración de sus espacios de-
corados, como el estupendo patio
central. El hotel es ahora una de
las joyitas de la pequeña y valiosa
área histórica de San Isidro.

Harrods volvió a abrir sus
puertas después de años de polvo
y décadas de decadencia, transfor-
mado en una versión más modes-
ta y moderna de sí misma, pero
con una sorprendente cantidad de
artefactos históricos presentes. El

Buenas 
y malas
El 2003 fue un año típico para el patrimonio: hubo inauguraciones
elogiables, hubo patriadas que enternecen y hubo destrucciones
perfectamente impunes. Es que sigue sin hablarse siquiera de
una ley que proteja de una vez lo nuestro.

Whelan, romántico incurable,
ahora lucha por pagar. Sin deu-
das pero con enorme paciencia,
los dueños de El Zanjón en San
Telmo terminaron su arqueológi-
co trabajo en la Casa Mínima, una
verdadera rareza entre nosotros y
un proyecto de 18 años. Con ma-
no segura, fueron creados espa-
cios casi virtuales que enmarcan
restos de muros originales, del si-
glo 18, y superficies con las capas
acumuladas de modas, motivos y
prioridades de 150 años de histo-
ria argentina. Si todos los planes
se cumplen, en este 2004 la Mí-
nima será abierta al público co-
mo un restaurante.

En la otra punta de la ciudad,
siguen los trabajos en el hogar es-
cuela de la Misericordia, en Re-
coleta, donde renace un patio oc-
togonal italianizante de sobria
belleza. A cargo del doctor Feli-
pe Monk, el patio está volviendo
a su entereza, libre de yuyos, com-
pleto en reboques y pintado co-
mo se debe. Algunos interiores ya
fueron restaurados y muestran la
gracia bien proporcionada de su
estilo. Y en este entusiasmo por
la restauración, el impactante co-
medor revestido con mayólicas de
rojo subido está ahora a salvo.
Como en el lugar funciona los fi-
nes de semana la Feria de la Bau-
lera, puede visitarse a voluntad,
y vale la pena.

La barbarie
El vicario general porteño de-

cidió este año que ya no le servía
más la casa parroquial de la igle-
sia de San Miguel, y la demolió.

El conjunto que formaba con el
templo es de los más antiguos, más
bonitos y más deteriorados de la
ciudad. El vicario recibió varias
advertencias de las autoridades a
nivel nacional y municipal para
que no tocara el edificio. De he-
cho, para que lo reparara. Pero el
astuto religioso sabía que destruir
el patrimonio es un delito impu-
ne: demolió de prepo y tan bien
lo planeó que el mismo día en que
destruyeron el edificio y dejaron
una tapera, ya montaron los mar-
cos para los carteles de publicidad.

Menos vandálico pero no me-
nos impune, Alan Faena alteró la
volumetría exterior de los silos de
Puerto Madero que está transfor-
mando en El Porteño Building.
Para ganar en vista y sumar me-
tros cuadrados bien cobrados, Fa-
ena y su equipo simplemente lle-
varon la cumbrera superior por
encima de la original, lo que la
deja surgiendo torpemente por
encima de las fachadas laterales y
hace enana la torre original del ar-
monioso edificio. Lo notable es
que los materiales de propaganda
del Porteño destacan la APH que
debería protegerlo y subrayan el
respeto al lado patrimonial del
edificio...

Tres edificios más, por distin-
tas razones, están en la cuerda flo-
ja. Uno es el caserón de los Man-
silla en Belgrano, abandonado ha-
ce mucho y objeto de codicia por
su gran terreno en un barrio casi
completamente saqueado de his-
toria. Otro es el ex Padelai, que la
misma Ciudad comenzó a demo-
ler, error que se detuvo a tiempo

pero dejó al edificio en un limbo
que sería sano definir. El tercero
es un caso de mejor pronóstico, el
de la iglesia de San Ignacio, cuyo
tremendo deterioro –fachada y to-
rre a punto de desmoronarse so-
bre la calle– le ganaron un gran
apuntalamiento y un trabajo in-
terdisciplinario urgente. Siendo la
iglesia más antigua de Buenos Ai-
res, hasta le cortaron el tránsito de
una buena vez en su calle Bolívar,
poniendo en acción finalmente la
veda en el casco histórico.

POR SERGIO KIERNAN

�Este debe haber sido un año
extraordinario, y cuando se

nos pase el mareo podremos inten-
tar medir sus alcances. Lo que que-
dó claro hasta cuando sopló el hu-
racán de la crisis es qué brutalmen-
te cambió el eje de todo: el país
anómico de Duhalde es ahora el
del hiperkinético Kirchner. Don-
de cambió la política militar, la de
derechos humanos y la Corte Su-
prema, prácticamente no hubo
cambios en los temas de patrimo-
nio. Por debajo del enorme vacío
legal que hace pocas, contradicto-
rias, difíciles de entender y fáciles
de ignorar las normativas que con-
fusamente intentan parar piquetas

y vandalismos, el patrimonio tu-
vo, como siempre, el destino de al-
gunas obras bien llevadas por gen-
te que lo aprecia, algunas patria-
das de sacarse el sombrero, y algu-
nas bajas vergonzosas. Para variar,
la mayoría de lo que nos queda si-
gue ahí no por una ley-marco, o
por un pico de conciencia. La cruel
verdad es que Buenos Aires no de-
sapareció por la simple ley de hie-
rro de la recesión.

Notas positivas
Este año hubo algunas inau-

guraciones de edificios patrimo-
niales importantes, como el hotel
Sofitel, la ex torre Mihanovich,
bien restaurada en su exterior y to-

talmente transformada en su in-
terior. Un buen ejemplo de reuti-
lización con respeto al contexto
urbano y el simbolismo del edifi-
cio en cuestión. 

Otro caso fue la reciente pre-
sentación en sociedad de la resi-
dencia de la embajada británica en
Buenos Aires, un trabajo de alto
presupuesto y rigor, y un raro
ejemplo del standard europeo en
la materia. La vieja quinta de Ma-
dero fue pulcramente moderniza-
da en instalaciones, cableados y
cañerías, y restaurada con tino y
elementos como empapelados im-
presos a mano y pinturas quími-
camente similares a las de 1917.

Con presupuesto infinitamen-

Un balance
Provisorio por naturaleza, el de-

be y el haber del 2004 muestra ga-
nancias y pérdidas. Hay una nacien-
te tendencia a dejar los edificios co-
mo eran, sin romperlos alegremen-
te ni usarlos como tela para la “cre-
atividad” de ahora. Hasta la AFIP
se contagió y su sucursal de la calle
Perón, que supo ser la tienda El Ne-
ne, está siendo reparada respetan-
do los lindos espacios interiores. Lo
mismo, pero más, puede decirse del
restaurante Casa Roca de la calle

San Martín, que conserva en su in-
terior una elegante residencia de la
belle époque argentina. Y el balan-
ce entre fachadas pintadas y lava-
das comienza a ser más parejo. Pe-
ro son casualidades o modas, aza-
res en un país y una ciudad donde
no existe una ley de patrimonio que
fije obligaciones y limite interven-
ciones, donde se jerarquice, expli-
que y codifique. 

Y eso que ni siquiera llegamos
a hablar de lo que será hacerla cum-
plir... �

Asilo de la Misericordia

Harrods

Iglesia de San Patricio en Mercedes

Edificio MihanovichLa Casa Mínima

Hotel del CascoResidencia de la embajada británica
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los calendarios. 
Roli Schere, organizador desde

la primera hora de esta movida, ex-
plica que es una excelente oportu-
nidad para tomarle el gusto al mun-
do de participar en concursos vin-
culados a la profesión de arquitec-
to. 

El jurado estuvo integrado por
varios arquitectos recurrentes como
Roli Schere, Clorindo Testa y Ro-
berto Frangella, a los que se sumó
este año Daniel Silberfaden. 

POR MATÍAS GIGLI

�Dentro de los concursos que
la Sociedad Central de Arqui-

tectos organiza cada año, el llama-
do a ilustrar el calendario ya es un
clásico. La idea es promover dentro
de los estudiantes y arquitectos la
búsqueda de una imagen propia y
el interés por los lápices y los pin-
celes. Para eso se convoca año a año
a este concurso y la retribución no
es otra que ver su obra reproduci-
da en tinta para la edición anual de
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Pinta tu calendario
Ya está listo el calendario de la Sociedad Central de Arquitectos, 
con doce dibujos premiados y otros doce que serán publicados en la Revista.

C A L Y

A R E N A

Bienal Americana
En este año que empieza se

celebra la cuarta Bienal Ame-

ricana de Arquitectura, que

incluye un concurso de publi-

caciones que tiene la colabo-

ración del Cedodal. El con-

curso se realiza en las cate-

gorías Libro, sea monografía

o ensayo, Revista y Periódi-

cos, y Otros Soportes, lo que

incluye videos, CD ROM, do-

cumentales para televisión o

cine. La Bienal dará una dis-

tinción en cada categoría y

pueden participar publicacio-

nes editadas o difundidas en-

tre el primer día del año 2001

y el último del 2003. Para par-

ticipar hay que enviar antes

del 14 de mayo de 2004 dos

ejemplares de la obra a las

Secretaría Permanente de la

Bienal-Concurso de Publica-

ciones, Paseo de la Castella-

na 12, 28046, Madrid, Espa-

ña. Para detalles e informa-

ciones se puede consultar la

página web www.bienalibe
roamericanadearquitectura.
org o escribir a bienal.ibero
americana@arquinex.es. El

Cedodal agradecerá que quie-

nes envíen materiales avisen

a la dirección ramongut@
interserver.com.ar, para que

el centro pueda verificar que

fueron recibidas. Todas las

publicaciones que sean se-

leccionadas serán exhibidas

en durante la Bienal, estarán

en su catálogo y aparecerán

en las presentaciones rotati-

vas por diversos países ame-

ricanos. 

Libro sobre el mural
El 23 de diciembre a las 19.30

se presenta en el MALBA el

libro Ejercicio Plástico, el mu-
ral de Siqueiros en la Argen-
tina, de Héctor Mendizábal y

Daniel Schavelzon, que edi-

ta El Ateneo y analiza la his-

toria y destino del famoso mu-

ral de la quinta de Botana que

realizó el consagrado mexi-

cano junto a talentosos y jó-

venes pintores argentinos.

Es en Figueroa Alcorta 3415,

con entrada libre.

El concurso tuvo un total de 24
premios, doce de los cuales se pu-
blican en el calendario y los otro
doce serán publicados en la Revista
de Arquitectura de la SCA. Los del
calendario pertenecen a Ignacio
Marco, Juan Failla, Débora Grosso
Landriscina, Carlos Adrián Pace,
Fernando Ariel Servidio, Paula Luz
Orlando, Rodrigo Nahum, Euge-
nia Frías Moreno, Carlos Fernán-
dez, Solange Rossi, Leonardo Mi-
litello y Graciela Schotlender.

En la revista serán publicados
los trabajos de Elisa Dall’Occhio,
Pablo Vapore, Víctor Sachse, Juan
Falla, Leonardo Militello, Marcelo
Mouremble, Ignacio Montaldo,
Rodrigo Nahum, Adrián Fortuna-
to, Carlos Adrián Pace, Paula Luz
Orlando y Marcelo Vázquez.

El concurso fue auspiciado por
Ferrum-FV y los premios fueron
ejemplares del libro Museo Guggen-
heim donados por la Librería Téc-
nica CP67. �


